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La F ra ternidad Rosac ruz es una a.c::oci;1 ción de ca rácte r 
ti losó fico, c ien t ífico y espir·itnnl. Tien e en t re sus muchos 
objetos e l de e nseña r el (:anJi no de la 1·egeneraci ón f ísica, 
mental y espiritual . No e>. u.na asociación polí tica, ni 
tampoco tiene c 1rácter R ELIGI OSO .. .. .. .. .. 

Un gran. fiiósofo visita a América 

•Toda acción puede ser sobrepujada, to­
do sentimiento superado, todo-poder aventa . 
ja do, toda virtud desarrollada y toda aspira­
ción perfeccionada" . K. H. 

El Profesor Cherenzi, co r,ocido en la literatura espiiitualis­
ta corno K . H., hace un récorrido por toda la América, en labor 
de carácter puramente cultural y científico. 

El Maestro ha visitado ya los países de Europa y ahora 
concentra su atención en el Nuevo M undo, ya que aquí está el es­
ce".lario donde se desarrollará el drama evolutivo del porvenir. 

D ejamos la palabra al sabio español astronomo, doctor 
Mario Rozo de Luna, quien se expresa en los siguientes términos, 
con relación al Maestro a quien hacemosreferencia: 
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Mago de la fut>1Za Espi1itual; Maestro de sapiencia; Ver­
bo de sagacidad; Creador de culturas; Genio recto de civilizacio­
nes; Instigador de un Renacimiento t spiritual Universal.. ... 

Todo eso es ese hombre Divino que nadie puede oír con 
ve1dadera sinceridad sin aprender a amar de veras y reccnocer en 
él a un verdadero genio tutelar de carácter providencial, de ext. a­

ñas realidddes misticas y supra cósmicas. 
He departido con él durant~ ho1 as y horas, en la intimidad. 

que es cuando el hombre no puede engañar, y le he oído tratar de 
todos los problemas y en torr1 0 a la capacidad conceptual de L1 
mente humana, que equivale a la expresión de la inteligencia EN 
SI y POR SI. lo cual no puede dejar lugar a duda ni a falsas apre­
ciaciones en una mente que, ~orno la mía,está acostumbrada a hur­
gar la naturaleza con un sentido 1iguroso de la precisión a la vez 
que de lii belleza y la sublimidad. 

Pues he visto en El todas las cualidades que quisiera ver en 
un genuino Maestro de ~apiencia, en un Argat, en un Buda o Cris­
to. Y lo que es mas, le he visto siemp e promover, promulgar, se­
ñalar y aun inspjrar nuevos valores en lo recondito del ser. Toda su 
enseñanza, en efecto, gira en torno a la expresión de valores natos 
del sér, que se encuentran en éste tan solo en condiciones potencia­
les y que tiene que invocar y forzar a asumir caracteres externos 
pJr medio de la valuación de los múli.iples "! diversos trances de la 
vida. Por eso, cuando pontifica, lo hace solamente en función de 
Verbo que exalta, exterioriza y expresa \r a lores, que hace sU1gir de 
la Conciencia, todos los Valores yacentes en la conciencia Univer­
sal en fo·ma de vivencias! 

L') conoci durante un viaje en las afueras de Madrid. Lo 
encontré descansando a la vera de un camino. Me parecia transpa­
rente, smo luminoso. Su faz pareda hablarme, me comunicaba en 
fo, ma silente una especie de voz misteriorn que arnrr, ia p1 oporc iones 
a medida que lo miraba en silencio. Es que no podi hablar delante 
de él. Adiviné en el acto que tenía en prei;encia algo mas que un 
mero hombre. Su figura, si tenía forma de hombre, pero exhalaba su-
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tile' e informes sustancias-·-si así cabe decir·--, cual rayos invisible ' 

0 w•ponderables, que podían ser de simpatía, ptr" que trascendían 
a todo lo m eramente corpóreo y humo no. Había t- n él mucho de 

subhmidad arrolladora y de anonadadora Uni,e1sal1dad .... . Parecía­
mt>, por momento:, todo un Universo reducido en SLS p1opo1-

c10nes. 
Charlamos ...... Hablaba en castellano, pero noté que no 

era su idioma nativo. Lo creí moro, rero ltn1a acento de teutún. Po 
día pasH por ruso; pero también se le habric:t µod1do cor.fundir co­
mo oriundo de la América hispanica, Conocía el lusitano. Hablablt 
el Italiano y el Francés. f l Alerr án y t-1 lng és le eran su­
ma'mente familiares ... .• . Y noté en él desde el primer momento un 
profundo conocimiento de ld h1!'to1ia humana, de los aconte'=irnien­
tos mundiales desde remot;is edades .... . y la naturaleza humana 
no p3íeda reservar para él ~ecreto alguno, puts demostraba sñber 
má: de psicologla, de rtlatividad, de religión y de filc.sofía que to­
dos los hombres que hoy d d collan en estas mate1ias. Critico formi­
dable y con fmt sima ironía, demostniba tener un dón de gentes e~­
trilordinario y una singular capacidad de análisis, exégis y concep-

ción. 
Después de nuestra primera entrevista, que duró seis horas, 

nos vimos a menudo, en Madrid, donde encontró un seguro retiro . 
Pero ahi seguía sus actividad"s mundiales y sus relaciones con los 
principales pers<majes de la roli1ica, del mundo sccial y de la cien· 
cia, tanto de Europa como de P mé1il a y del Asia en general, no 
pudteron menos de dejarme atónito, pues me dejaban tntrever la 
extensión de la influencia de este sencillo y humilde hombre de 
penetrante mirada y de luengas barbas, que no obstante no de· 
mostraba tt ner más de 3 3 años. 

A si trabé €Strech.! amistad con este extraordinario perso· 
na je. Y o he conocido a mu.chas personas singulares, como Ma1hers, 
Hartmann, Lytton, Eliphas Levi, Papus, Blavatsky. Besant, el 
Conde Stanislas de Guaita, los Condes Proctor, entre otros, pero 
todos ellos juntos no habríiin logrado impresionarme tanto como 
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éste erronte sin patria ni nombre bien conocido. Indudablemente, 
· no se trat1 de un simple ser humano. Es solamente al cabo de 

tres años, después de mantener con!acto con él y diversas Institu­
ciones iniciáticas del E gipto, del Thibet, de C hina y de la India, 
que logré comprender algo a cerca de él, con caracteres de preci­
sión .... S upe, por ejemplo, que era venerado como Maestro en to­
dos esos C entros lniciáticns. Desde muchos paises, como A rgenti­
na, Bélgica. A lemania, Cuba, M éxico, Australia, Inglaterra, re­
cibí noticias acerca d e sus t1ct1vidades, todas diversas y como para 
despistar todo intento de d~scub : ir quién es y de dónde es. Com· 
p rendí, por todo esto, que se tra taba de un genuino G ran Inicia­
do .... pues es de rigor entre ellos guardar semtjantes datos en es­
tricto secreto .... · 

Pero tras d e la·gas investigaciones, y ccn la ayuda del 
Con3e S tanisho de Guaita y del Sir Coron: l Laden La, de 
Oarjecl ing, f ndia. co1seguí evidencias en torno a datos que ya 
había tenido en ci !rtas Logias Masónicas de Framia , A lemania, 
Bulgaria y R usia. Cherenzt es un ex- Principe de Tarta ria. Re­
nun :·ió a sus títulos y prebendas ancestrales, como ya lo hiciera 
siglos antes el inmemo Budha Gautama. Ahora haciéndose llamar 
ProJesor Lind. o C herenzi L ind, vivía hnmildemente, amante 
empedernido de la Na tu ro leza y de la sublime sencillez. T odo e ¡,~ 
to lo confirmó el p :Jsteriormente, y yd constituye historia públíca. 

En otra oportunidad regresó a España. Después de vivir 
tres me~es bajo el mismo techo, comiendo en la IPi~ma mesa, tra· 
bajando juntos ante el mismo telescopio, los códices y los gér' 
menes de cul tivo, ~ul sando los fac tores de altas matemáticas 
y amando a Bethoven . a Listz, ~ M assenet y a Wagner con 
intensidad, incesantemente, se aprende a conocer a una per­
sona y por lo mismo se puede hablar acerca de ella con dere· 
cho. 

Todos los problemas que se ofrecen a la inteligencia hu· 
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mina parecen in teresarle extra ')rdina riamrnte. Es así como 
aprendí yo a amado, pues encontré siempre en él a un Maestro, 
a uno que podía siempre enseñarme y satisfacer mi infinita ansia 
de superación : a uno que es e legía ·sublime en sus enseñanzas sa­
gat:es y sinfonla viviente en todas las cosas de su vida. 

Cosa extraña!; a pesar de conocerlo desde hace más 
de diez años y de haber estado junto con el en la vida del 
hogar Y. en diversas excursiones, como la que hicimos a los 
templos de Hu::sca, los ocho olas inql vidables en que dormimos 
como simples gañanes en las grutas de Mons.errate cuando fuimos 
en búsqueda de un va lioso objeto de carácter iniciático que se 
halla ba escondido ahí desde la Edad Media, cuando los pri· 
meros C il balleros T emplarios "enidos del Oriente · establecieron 
su C entio de actividades en Iberia v, en fin, cuando recorrimos los 
lagos d·~ Samiedo juntos durante m~s de un mes, es decir, cono­
ciéndole íntimamente, nunca pude hacer confianzas con él. Su tra­
to es de lo más sencillo y fami lia r, pero que infunde hondo respe­
to e inspira constantemente. Conocerlo de veras es amarlo y 
venerarlo. 

Lo considero el verdadero inspirador de toda mi obra 
y rpi mej or Instructor. Mis "Wagner, mitó1ogo y Oculti~ta," 
"En el umbral del misterio" y "El libro de los Jinas". los de­
bo entefamente a sus benévolas y afoct11osas consideraciones. 

Gran V erdad, sí . esa indicación que me hiciera acerca 
de El mi primer Maestro, el V en. Marqués Stanislao de Guai·­
ta (Jefe del "Siminaire R-C. des Gauls", T o losa, Francia, y Gran 
C anciller de la sublime ' 'Orden de los Templarios"). cuando me 
decía; " Es un Instructor muy amable, pero sumamente riguroso. 
Es imposible n J •ser Iniciado al lado suyo, a menos que no se sepa 
ser digno de sus desvelos y esfuerzos y se prefiera el amor propio 
y la propia estulticia al Verbo Mágico vitalizador de Elias A1tis~ 
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ta ( 1 )". En otra ocasión, visitándole, su ayudante, un chino, me hi­
zo otr estas palabras, textualmente; "El mejor de sus dicípulos no 
merece besar la sombra que él proyecta sobre la tierra . Dicen a­
mar la Verdad y la p erfeccion Espiritual., pero cuando la tienen 
no saben comprenderla, ni muchos menos pueden hacerse digno~ 
de lo que buscan". 

iPalabras duras ..... p ero veridicas en el fondo! Es imposible 
exagerar cuando se trata de lo tra~cendental.. ... 

Para. seguir a su lado'. precisa ser muy ansioso de supera­
cion Y des~oJarse de toda varudad y pasión deprimente. De otro 
modo, nadie puede encontrarse a sus anchas junto a él o bien ba· 
jos~ dirección Espiritual. Es riguroso, en realidad, pero también 
es Justo. No se podrá jamás encontrar un más fiel defensor de ¡0 ·5 

Principios Espirituales que El. 

Es por eso, precisam~nte, por lo que los Santuarios lo re­
quieren y las Instituciones Místicas lo quieren de Director o de 
lnstruc:tor. Asi es como lo vemos al frente de las Instituciones 
más d1v~rsas en sus postuados y aspiraciones, sin parar mientes en 
las tradiciones que siguen ni en sus propios nombres. Rige 
grupos Mahometanos. Budhista5, Cristianos, Hermetistas He­
breos, Taoístas, Espiritistas ..... Dirige el movimiento R~sacruz 
~n. to~o el . m~nd~. y r~cib~ honores de todas p~rtes: no J>ai­
~!c1p~ _de .. nmgun. 1smo , m se enfrasca en mngún empeño 

pohtico •. e11 sistema alguno, y así lo vemos proveyendo a 
todos los ideales enseñanzas magnificas, y señalando rumbos 
de evolución Consciente. 

. T od~ la Filosofía Esotérica recibe de él, hoy, su su-
blime valuación. La reformó, llamándola FILOSOFIA TRAS­
CEND E. NTE o FUNDAMENTAL. No ha variado nada. 

(1) Otro de los nombres del Maestro 
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Ma~ s í la ha hecho <.:o~pr·en .., ible y má.., ac:eptdble, clat'ificun­
<lo lo,;; l!OOeepto-; . T..:idu~ lo ;; 8111tuirio., F, ,.,ot;ér·icos siguen su Verbo 
(
1
ue m<11<«1 una nue\la E:::t<rpa en el pensamiento humano, muc·ho m á~ 

tni...;<.:endeute en sus imnli"acion2s cultur-ale!:- y espit-itualeis que Jos 
enunC'iado:; d e SA ~KA RACHA RY A y que l<IS mi~mas pi-eci ,.,iones 
mao·n!fü.:as dH I Rudha Gautama que l'eformc> todo ei Vt>dl.lnti~mo. 
Ha 0formu l;1do una.genuina epi,.;temología o Oie neil.I de la Con(•ier1c:ia~ 
y sus enst>fü1 nzas todas eonstituyen los mejores pr-ologémt':'nos de 
uua tra..,<.:endente Co,.rnobiosofía. Lo que ~í f'Rtuy lf'joR de 
<.:ompre11de1· esf'l sordo 1·enco1·, o es el celo quE> mC:1nifie.,;te1n tener 
bac.:ia él Mn• . Anie Rei-ant y t>I Obizpo LE><idb<><1tE>1·. Tl:ln d,.,nonado 
expo,,.i toi· de la sabiduría.. tan ineurri.iarable .Iniei<idor. Ylaestro de 
s;1g'.·widad . que enearn<1 eiertamente todo el \'t>rbo Espiritu<tl de 
un YL1 n van ta n1 de luz y pu 1·eza. defen -.or a la ve:t. de la Gran F RA · 
'l'l~RNIOAO UN IVIDRSAL (BLANCA). no ruer·pce ni el desprecio 
11i el encono de nadie. ¿O debemos decir despE-<.:bo y odio, vul~·a.res 
pasione,.; de pl<1no,.; iufe!'iore..;? - Quizás ">Pa pqr·-:¡ue no acepta a Kris­
namurti. que ,.;e ha querido eonve 1·ti1· en Mesí;rs y en<·armJc:iflri dE:l 
señur l\h1ytreya, entre los teosof\,.;tas d8l Centro de Adyar (ludia )? 
¿Y por qué no acepta a Kl'isr.amurti ? El mismo me lo ha Jicbo repe-

• tidc1s vet:es, 011 términos <.:orno esto~. •·cuando Krisnamu1·ti. ~ quien 
fuese. Sf'H verd;idernruente un Mesías. es a~eir .. un Genuino según 
los rasgos eó:-1mi<.:o" y las implicaciones místicaR. lo a(·eptaré y lo 
tendré <"orno ta l. Pe1·0 ya e •. tá el mundo bastante atí borr;.1 do de cbar­
h1 tani.smo y d e fa t·sas místic:a.s, pa ra que se vengH a fubl'ic:ar u 11a 
nueva c:osrnogoní<1. s i mplista y puerii. c uya únic·a. finalid ad e~ la. de 
~ati,.;foc.er las eínicas andanzas de u110¡;.; mf'galómanos, exeé ntri<.:os, 
embusteros. éiluc:in<1dos y panlDOiüos. E:-< tiempo y<1 de Que los ver­
daderns amantef4 de la verdad"""' c:onstituyan en defensores de la 
m is 1w1. rroma 1· a los S.rntuaiios, a los Maestros del Ag•a r· that y a Ja:,.; 
enseña nzas S;.ig radaR p;1ra Scm€'jantes bu1·del'leS y fa11tas íus, es un 
c rim en mo r·al y nnH bla~femia eontrn e l Verbo d e la Vida. Me opon­
go a semej<1nte eiuisrno, ya que t>ara mí más que p;ira o tra pe1sona 
eso constituye un deber. ¡La Verdad an t e todo! - Y detrás de mi 
están todos los Santuarios Esotérit:os y c:onmig·c, todos los verdade· 
r os Maest ros de Sabiduría y todo el Espll'itu U ni ve1·sal. 

Si. Ooo un lenguHje parecido no cabe La menor duda de que 
h1~ alroas ínfimas se r·edeotan de su t1·ato, y nad<t más lógico, tl:lm ­
bién, que se<tn poquí~imas las personéis quf>. puedan compr·ender y 
~e r· conocedoras d e tautia excel~itud y d ig-nide1d. E.sto explica, en fin 
e l hecho de que se rna~inte r preten la éasi totalidad de sus aétivid<l.­
des, acusándosele de todo aquello que orecisameote condena y tra­
ta. dA e\'itar. e s decir, lo que má..; puede denignirlo y ob"<truir su 
ma()'nífi ca. misión de cultura espir itucJl. El mismo lo ha dicho ya: 

~ . 
, 
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"El arma de los pobres de epít·itu es h1 di fa m:i<'ión J los má:-; 1·u1 · 

nes propóRitos. E l od io inspir:-1 a las almas b;1jas más que los ruá-; 
significativos p0stulados filosóficos:».-

Pero sus ) Pma~ parecen decirlo todo. '·No hav rrnda máo: fuer· 
te, nJ<ÍS bello. IDCÍS útil DÍ má~ ll PC:eSal'iO que Ja Ve ~·dad::!> J «el poder 
d e la Conc:lencia es in vencible». P oi· e~o se le oye dc<:ir a me nudo: 
•·Suelo per·del' b:1talh18, n:ás nun<·a me d ntio y ::-ieni pre triu nfo en 
mi:'! rnimpañ;.;~» . .8;; un es pir-itu fn erte y grnude. ('Orno c·onesponde a 
un digno descendien t e que es del Empen1do1· dl:'I rnmdo, el ins igne 
l'Hbio y ge nial militn1· LJU0 tu1t(, dP in!--titoi1· 1;1 uiiidud espit-ituul 
y frate rnal de la bum;rnidad , PI Gl~ ugi~b Kha Kban. 

Siempr e que µien~o en él lo veo. o rn 0jor d1c:bo, lo pre~iento 
cul11 un io m<:nsoh;1zde luz esplendoro:-:;i que 1·omre ('011 laslí neH s g eo­

g l'áficas y dilúye todos los a<.:ciona nJJ <= nt<.,s idt•t .J( gil'o~ que opo11en 
a los bomb1·es los unos c0ntra otl'os. 

Digno de su nombre. Cherenzi (e n tibt-tano Fe eFcribe Shen r e­
zig y se pronunci;, Chen?nzi). es un g enuino ~abio. de u na sapienc:ia 
di vi na que se adviel'ttl e n todo:; sus h eehos lo mismo que en sus 
PDS8fiHl1Zl1S todas. 

Sirva este bosquejo de introduC'c:ión. En otra opor t unidad, po­
siblemente, me será dable ser más explic·i to y rresental'les mejor 
a quien cons idero como mi querido y Ven e ni ble Maestro'> · 

Ya está a la venta la tercera edición de la obra: 

"€1 ..)~,er~to d~ la .)alud y la C:lav~ d~ ia 

jL\V~ntud" 

POR ISRAEL RO.JAS R. 

Rayos de Sol 

DIEGO URIBE. 

Y le dijo el disdpulo al Maestro. 
· Sabio doctor de cabellera blaoca; 
-Los males que produce la calumnia, 
Quiéo puede contener, y cuándo acabao1 

Quedó el anciano un punto pensativo, 
Y clavando en el joven la mirada, 
Con mano vacilante y temblorosa, 
Tomó una copa reboHodo de aaus, 
Y vertiendo eo el suelo el conteoido, 

-Mira ai puedes recogerla, exclama. 
• • • • t • • • ' • • • • • 1 • • • 

-Eo tanto que meditan en silencio, 
Entra uo rayo de sol, por la venlaoa, 
Besa la cabellera del aociano, 
Y se detieoe en la pequeña charca, 
La envuelve en su fulgor la prim'lvera , 
Y err.pieza con su fuego a evaporarla, 
Y a los mudos discípulo y Maestro, 
en su idioma de luz aai les habla: 

-Los malea que produce la calumnia 
Sólo detiene en su traidora {Datcha, 
Potque .es perdón Jedencióa y olvido, 
EL RAYO DEL AMOR! Sol de las Almael 

'1 ' 
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Lo más bueno y lo más malo 

. . Esop? vivió eu el siglo V antes de Jewcri~to. Dio origrn una c;rcuns· 
tanc1a ce su vida a la expresión: eles lenou111 de E!opo> que h P d d 1 1· " • a asa o a to· 

as as 1terat11ras. Esopo fue esclavo y habiéndole dado ord J d f en su amo an. 
lo e que uer~ al mercado y lr11jese lo mt jor qur: hubieia, no compró más que 
lenguiu Y las hizo ederezar de d1ferrntes modo, No tar_i810 .. en d 11 1 · • 0 

" cansar~e e 
e .ªs os ro11V1dado,, «e Pues. qué _cosa puede haber mejor que la lengua, rf'p)i. 
co Eiopo: es el luo ~· la vida c1v1I, la clave de la ciencia el ó·uano de ) 
d d d 1 , ' . ~ a ver­
. a Y e a 1a10n; con ~u aux1l10 se construyen las ciudades y se las civiliza e 
ID~truye; con ella ie per,uade y 'e reina f'n las Asambleas, y cumple uno con el 
pr;mero de los deberes , que es alt bsr a los dios«'~?» Pue8 bueno conte t' J f' • d . , , o 811• 
to, l~U• ~n . ose que I~ iba a _pon~r t n aprieto, trárme m11ftan11 )0 peor que haya. 
Al dta s1gu1ente no hizo se1V1J Esopo más que lengu8 ~, diriendo que era la len­
gua la peor ?~ ~&s cosa!: «Es l" mad1e de todas les di~c11,iones y pleito,, el ori­
gen de las d1vmooes ~ l&s guerras, lo e~ igualmente del ertor y la calumnia. p.,, 
ella se ?estruy:n l~s c1udade,, y si celebra a los dioses, es el órgano de Ja 
Llasfemta y la 1mp1cdad:o. 

Este hecho le dió la libertad. 

. " 
PENSAMIENTOS 

Por O&yanenda OM. 

H11y algo más bello que la juventud en la vida: n1a cultura" 
. . .• La música _es I& elorn_enc.ia del alma en silencio hecho ex~resi6n; es 
1nsp1.rac1on por el 11tmo celesttal del silencio exaltado a su máximo valer en 
monro~a melodía. ar-

' La juventud es como 11) mú,icB, es eterna en 00 er.phitu pllro 
El poder de la melodía lo hallamos en la naturaleza toda· el _iel . 't 

'

• J b" · d , u n mo es a en o su Jet1 vo e nuestra vida. 
La mejor música es la vida en sí, y el Amor es su compá!. 
~abec es poder. 

La 11stuci1t es le fuerza de la debilidad. 
No hav uo con&f'jo se~uro, salvo el de la decisión propia por la medi-

tación cCl;uciPnte. 
El celo es un ª'esmato y st1icidio moral. 
¡Cuán dulre is !abed 
La vi·tud es gr&odios,,, pero no basta distinguida, precisa amarla y 

tobre todo practicatl·s, apreciarla, venerada, sentida. 

EL 1 NC A 

Cuenta la histotia ancestral de los aborígenes de la América del Sur, 
que hubo en tiempos lejancs un gran Imperio, que abarcaba una extensísima re­
gión que comprendía la miti.d de Chile, casi todo Bolivia, todo el Peru, todo 
rl Ecuador y gran piule de Colombia. Se llamaba TAHUANTISUYO. 

Las prrmitivas ca~ i ·ales de aquel imperio eran El Cuzco durante la época ver­
n61 y Qylto en la estival. 

Aquel grao Imperio era el reflejo de ¡zrandu instituciones, que a su vez 
proveoian de una sapiente legislación social y filosófica que in~pire bao gre odio­
sos mitos v creencias legendaria•. 

El pueblo era de incomparable estatura moral y en él reinaba la pez, 
porque era laborioso y no teoiB nadie tiempo de ser innoble o feofarrón. · 

La religión que aií amalllamaba a utos indig,oas era simple en rns dic­
tado~ y ievna eo sus fo1mae. SuR rigorosos ritos se confo1maban a las caracte-
1ísticas de la~ estaciones y !eguían lu nalmales y e!plendentes emeoanzas acer. 
ca del Sol y de la Luna en sus divems fo1m&s de "ctuación. Culto antiquísimo, 
pero de fantá~tico realismo. A la sincera aencillez de rns preces, se unía la fas­
ttJoaidad de ttus modales y la altivez incorruptible de ~U:\ gestos. 

Ciud11des mil~oarias atestiguan en la actualidad la grandeza moral y la 
riqueza in,.fable de este ~xtraño imperio, cuyos uotuarios están enclavados en­
tre los nevados penachos de los Andes, come T aitambo y Huaouco, o a orillas 
de lago• aagradm, como el Cuzco y Tihuanaco, o ya en pam(JBll como Are­
quipa, Lima y Quito. Hoy no .:¡uedau de ese grandioao imperio sino v11gas le-



476 FRATERNIDAD ROSA-CRUZ 

yendas. Su raza sobrevive, pero pe~manece muda y triste, como sufriendo su 
fatal hado, riéndose soberbiamente eo sus calamidades, o ya llorando cuando 
expresan gozo, pues por sobre todo vive el recuerdo de su g1andioso pasado. 
que se resiste a considerar como al~o perdurablemente fenecido. El imperio no 
existe ya sino en el coraz6o dolorido de esa grnn raza milena1ia }' en la v1st1t 

Rlauca de sus soñi.dotes descendientes! 
Deslízase la vida del indígena incásico al són melancólico de sus que­

jas, manejando sus 1ebaños de llamas, &iempre taciturn o y cahi.tbajo, como ru· 
miando su dolor y amargura por la perdida grandeza.Sus sones y canlos soo 
lamentos que se elevan al cielo límpido de lea alturas donde las pompo reale& 
sin igual dllban vida y dicha a toda una raza, como clamando ror el retorno del 

inca o Emperador-dios. 
Cuenta la leyenda que en lejanhima époc11 hubo un grao cataclismo o 

diluvio y apareci6 sob1e ~es azules aguas del lago Titicac11 ( 4.000 metros sobre 
el nivel del mar), el primer inca, 'Vtaoco Capee, de nombre, hijo del S ol y de 

su herm1ma la Luna· 
Aquel inca, bello y e~plendoroso, hizo e~posa suya a la Luna para po-

der tener progenie humana. En su mano derecha sostenía una barra de oro, sím · 
bolo del poder. A su esposa la tenia siempre en su brazo izquierdo, simbolizan· 
do así el am<>r. Tales eum eua atributo' ; Amor y Poder, abarcando la vida y la 
muerte. Por el Amor, debía erigir su imperio y darle riqueza . 

Cuéntese, en lin, que caminó durante largas semanas, h asta que al fin 
lleg6 a un sirio que le agra::ló y ahí plantQ su vara de oro, de acuerdo con la 
voluntad divina, fijando asi el lugar donde debía erigirse su capital, Cu1co. 

Pauron muchas generaciones, acaso siglos, hasta que prosperó el Im­
perio de tal manera que cuando los Conquistadores de~cubrieron el Cuzco no 
podían menos que compararla con Roma, por !U extensión y belle1a .• por sus ti· 
quezas y fasto, lo mismo que por sus sabias leyes y magnificos ed16no~. 

Manco Capac es un peuonaje legendario, como lo fueron Zoroaslro. 
Denatat, Lohengrin, Ellae, Serapis y Quetzalroatl, entre otro~ grandes tipos de 
loa cultos solares de la aotiguedad. Ma~ es posible que el Manco Capee a que 
se refiere la hi~toria peruana no sea el o riginol y qut>, por llevar el mismo nom­
bre, se le emparenk con la dignidad sol111, 1obre el pante6n filogófico de esta 

marJJvillosa raza primitiva. 
Conócese de idéntico caso en México, donde el histo1ico Quetzalco 

buatl suele ser confundido con el mitológico Quetzaleoatl, y en Peuia cuitado 

se registra la existentia de di~t y ocho Zotoastros. 
l:.I hecho es que el original M anco Capac es una deidad sol~r. De 

ahí que nadie sepa exactamente cuándo lleg6 a la tierra. Sólamente se sabe que 
representa o encarna una grandiosa realidarf •. l\sí resulta con todos los grandes 
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mitos, Pero estos mitos son la sustancia vital de los grandes pueblos, la sal de l1t 
historia, rn misma razón de ser. Por e~o mismo se lle~a a emparentar a los primi­
tivos héroes COI' las figuras básicas de los grandes ci1ltus místico-mito­
lógica!, 

El inca M11nco Capee era Verbo espirituai por eseocia, por .u origen . 
Por eso las c&racte1isticas de los incas son la manst-dumbre y el amor, que col 
ro11 su corazón y fortalece su mente eo la sencillez que vence todas 
las penalidade~ de la vid.t, y eo la cordura que impone la paz en todas 
las circunstancies. 

· Los emperadores del imperio T ahuantisuyo eran todos H ijos del Sol , 
o sea, de•cendientes de M1tnco C Pp ac, el primer hombre gr ande que hubo so­
bre la tierra entoncea y que dió f'Xi ~ t ,. nr i11 11 eFa raza privile~ia~a por w fuerza 
de carácter en las lides de la vidlj y por su m ansedumbre frente a los mandatos 
omnipotentes del soberano loca que ,.ncarnaba al Sol. 

Un puñado de hambrientos y malévolos conquistadores al mando Je 
Pizarro bast6 para destruir aquel ¡zrand1c.rn Imperio, que no esteba preparado 
pata lidiar con la~ m ald11des ele los «civilizados» rnropeos, cuy~ capacidad de am · 
bición, lujurie, vanidad y odio, de~conocÍlln por completo ellos, los humil des 
pero activos Hijos del S ol! 

Fue bajo el rr ioado del Inca Atahu11lpa Que ocurrio la gran des. 
~racie. Los ccivilizadores• hispanos, bajo la inspiración incalificable de 
Ministros del Dios Hfbreo, el Iniciado por Aristótdea y luego romanizado 
por los concilios y las inquisicione~. pusieron en vigor todos los trucos ne­
fand o.1 de la barbuie pua som'lter 1tl genial y sabio emperador, quien tu· 
vo la desdicha de encontrar di~paridad entre las enseñanzas del Cristo-Dios 
de los bl oocoe y les procedimientos de éstos, que eran de expoliaciéo, de 
violacione~, de vt jámenrs, d to. maltratos y de crímenes, y de toda suerte 
de iof ami As. Entonces se le quizo hacer reconocer por la fuerza la grandeza 
inmarcesible del Credo Cristiano. Su digno rech azo, que 1evelaba en é l una 
conciencia recta y elevada, motivó su encierro. Un rescate con~istente eo can· 
tidades de oro llenando una sala hasta la altura d~ su cabeza fue pedido. El 
Inca, siempre noble y de~eoso de librase de tao bellas piezas convertidas eo e­
jemplares del Cristianismo, eo la creencia de que conseguiría que se fu-:rao 
a su patria lej11na, de la cual ouoca debieron haber s11lido, monstruos con fi~iHa 
humana, levant6 en alto el brazo y ordenó: cHasta ehí de oro>. 

Creía el loca que los seudocristianos hispanos querían oro más que otra 
C088, Sus subditos de todas las latitudes empezaron a llevar oro en 11buodancia, 
lograodo llenar la habitación de reluciente oro. Pero la codicia de los llaman. 
tes civilizadores no podía satisfacerse tan fácilmente, menos aún cuando vela o 6· 

cudir con tanta facilidad el precioso metal. Entonces pusieron a muerte al loca y 
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procedieror. a la conquista df 1 país. A s1' d · · · 
eAep~ r,.c10 un gran imperio, con un

111 civilización moral romo no ha conocido J. ' 1 d 'd 1 emas r mun o occ1 enta , ni aoles ni 
de, pué•. 

Mas el mito 5i¡zue vivirndo y el día que lo~ Incas lo impulsen con un 
poco de fuerza de voluntad, volverá a flor~cer. ¡Cuando llegue ese dí ., la fdi. 
cidad Y l•:Rrendeze humrna hab1áa t~oido un nuevo emariecer, hr•y u.á: necesa. 
rio que nunc~ l. 

D. O. 

Natura Non f acit' Sal tus 

(Conrinuecióo) 

MENS DIVINIOR.·(Soplo Divino) 
. , D ,. ntro, d.e la teor~a que estudi~ mos, mov1mierilo ,. 5 sinónimo de evolu. 

c1ou, car11cteT1st1ca de ex1stenci11: •Me murvr, fu.-¡zo exÍ·IO». 

.~ara .que . 111 original placenta Í¡¡nt'a pudiera t"Xpandi :se y 111 mani. 
f,.-rsr1011 pnmar_ia ~e model11ra en Íorm~a v.irÍ1H, fue neresario aquel SOPLO 
Dl,VINO ~ue impulsa~~ el potencial l11 t,..nre en el protopla~m a de fuego del 
un1celul.ar •tslt'ma, ~ .. ciendolo convu¡zt'r hacia la periferia. 

1 
Sin la pre!rona de e~te se1Ztt0do elt·mrntr, l'I 11irP, no podría formarse la 

D~bbu ~u al rededor ~t>I núcleo. El aire dt bió produwse por uo cambio de 
Vr .racronc:s y po~ un mter~embio entre el fuego del núclro y el <le la peri 
f .. ,.~; tu pre~enc1a se explica por la modific11cióo del calor. y 1 • · · ¡ , e1 ane es por 
consiguiente uego en menor grado de vibración. 

. . El ~ire a~ prici_pi~a."e df'ntro drl p11norama infiniro siguiendo su mo-
vrmtento osnlatorio p11m1trvo quiso ht'r fuerza pi o pul 0 d 
1 . , • s re pc.r separa o, pero 
a atrecc1on ?el ft1t>go central le hiio adquirir el movimiento envolvente al 

rededor dt>I nudeo. 

que en 
nos de 
lar. 

L11s observaciones hech"• 1 h • .con potentes lt r~c<'pios en comprobado 
el Sol, centro de nue~tro mienta, ~e verifica un lanzamiento de cho-
f u ego, los que alcanzan v · k I' f d ¡ anos • omc:lros uera e a periferia so· 

con 
"Como arriba es ab~jo" y el proceso de milenios eirás se repite 

ancestral fidelidad. 

Este bcmbardeo hacia fuera es como 16 iost•IAciºo'n d " ~ e antenas por 
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mf'dio de las cuales el Sol est11blece su c11mpo magnético de atf11cción y 
comando enlre los planetas del si itema. 

E •te milag•o de e11paqsióo solamente pudo verificarse por el MENS 
DIVINIOR o soplo divino. 

El fenómeno prt>sPotido en el Macrocotmos, comprobado por la as­
tronomía rn el Sol de nuestro si~tem~. continÚll verifiráodose en lo infinita · 
mente p.-qu .. ño como es el átomo, el qui!! está const11uldo por uri núcleo cen­
tral, al rt'dedor del cual giran el ectron~s como fuerzas masculinas y fcmeni · 
nas (po~i1iv1H y nPgahve·) de elertric1d1.1d. 

El Maf'stro K. H. he colocado un motivo más de YFfl~x;ón den· 
tro del mundo cit>ntifico, al so~tener que la presrncia vi~ible dtl átomo está 
sostenida por uo focu de concicacia, emanación de la CONCIENCIA 
COSMlCA. 

Esta uever11ción ace1ce el árgulo focal de nuestra mente la 
rana Realidad del Espí1itu, como C 11 use Unica que puede 011grnar . . 
Cltncra • 

Sobe­
Con-

Si dentro del átomo rnbyace un foco de conr1enc1a, el Unlveuo lo· 
do esrá opt>rado ~m modalidades poi la Conciencia Cósmica, efecto manifes­
tado del ABSOLUTO. 

Este motivo del Maestro, rnateri Hfiz6, por uí decirlo, el concepto de 
la Coocienci ~ . ofreciendo no sobm("ole un campo t>xtenso a la investigac1on, 
sino erl'rceodo de manera casi tangible e nuestras menleR materializadas un 
OBJ E. TIVO solamente presentido por el subconsciente, o dit ho tal'fez mcj:>r, 
por la ~upraconrieocia. 

Par" terminar lo dicho sob,e el soplo divino, añadiremos que coosi. 
dersmo~ inexacta la expre~ión "les incites metales", pues nada, absolutamen· 
te nada, se halla cornpleta'lleote sometido a la ley de inercia: el reposo ab. 
so!utG no t>xiste en le Naturaleza. ToJo en ella es vibración, movimiento, SI • 

nónimo de vide. 
La vibración hace posible a la ciencia t'Xperimental, establecer y 

constatar la vida de los minerales y es por ella que los minerales verifican 
su crecimieolo por yuxtap~sici6n, lomando del medio ambiente las sustan­
cias que les son afines y asimilables. 

Bu1 bank, el inquietante obse1vador ele 111 vida en los vegetales y en 
los miotrales, ha conoborndo con sus exoerimeolos las arcaicas teorías de los 
antiguos oculti ~t1ts eo estot términos: "Todas mis !nvesrigaciones me hao &· 

pa1t1tdo de la idea de un material universo accionado pot diversas fuerzas 
y me han conducido a la idea de un universo animado por la vida, 11 ener­
gla, el pensamiento, o como se le quiera llamar. Cada átomo, molécula 'iC· 

getal, animal y astro, es un agregado de fuerzas rettnidas en su lugar por 
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olru fuerzas supe1iores que las mantiene latentes durante alguo tiempo, aun­
que con inconcebible poder, Toda vida en nuestro planeta está por decirlo 
BfÍ en la orilla del infinito océano de vida. El universo no eatá medio muer­
to, sino enteramente vivo." 

(Continuará) 

Insinuaciones Practicas para la 
Vida Diaria 

No vivas en lo presente ni en lo futuro, fino en lo e:eterno». La gigan· 
temt ye1 ba del mal no puede florecer allí, Esta manc.bB de la existencia 
~e limpia en la etmósf,.ra del prnMmiento en la eternidad. Para lograr el 
' 'Conocimiento d~I Espí1 itu" es requisito iodispensable la pureza de corazón, 
q 1 puede ekanzarse por dos m ·dios p1incipitle~ : desech 'ndo peuistenlement to­
do mal pen&emÍfnto, y meotenÍf'ndo el animo SvSeRado en toda circunstancia, 
SIN JAMAS AGITAR5E, NI AIRARSE POR NADA. E~tos doa me­
rl1os . de purificación reciben w mayor estímulo de I" DEVOCION y la 
CARIDAD. No hemcs de desmayar en nuestros esfuerzos, aunque nos sin· 
tamos todavía impuros. Que cada cual aspire a la pureza y se esfuerze en 
alcanzarla por el recto camino cuya p1imera etapa es la pureza de corazón. 

Lil m!nte ha de punf:caue también cuando uno siente cólera, o di · 
ce felsedade~, o sin necesidad descubre lae faltas ej~nes, o dice o hace al · 
go con propósito de li5ooje. 

H. P. Blawa1tky. 

Ya está en prensa el libro titulado: 

'El Problema del Mundo' 
ESCRITO POR ISRAEL ROJAS R. 
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